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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			DANIEL DEVILLIERS contempló la escena que se desarrollaba a sus pies, con los invitados invadiendo el gran salón de la planta baja. La icónica familia de los joyeros Devilliers, que desde el siglo xviii no se había movido de su sede en la plaza Vendôme, en una de las zonas más selectas de París, había sido totalmente remodelada durante los seis últimos meses y aquel era el gran día de la inauguración.

			Desde la muerte de su padre, acaecida pocos años atrás, Daniel se había estado esforzando por adaptar la empresa al siglo xxi y sus esfuerzos finalmente habían empezado a dar fruto. Era todo un triunfo. El gran evento del año. Actores y actrices famosas se codeaban con políticos y magnates de la industria, mientras desfilaban los y las modelos más espectaculares del mundo exhibiendo tanto los últimos diseños como los más antiguos: desde el reloj de pulsera más innovador hasta la diadema de diamantes que lució Josefina Bonaparte.

			Diamantes, rubíes, perlas, zafiros y esmeraldas engastadas en oro y platino refulgían en los cuerpos de las modelos, complementados con vestidos especialmente diseñados para destacar las joyas. El champán corría generosamente y los invitados eran obsequiados con deliciosos y artísticos canapés.

			Adornaban las paredes fotografías enmarcadas en blanco y negro que representaban la historia de los Devilliers. El retrato al óleo de la esposa del fundador de la compañía ocupaba un lugar de privilegio, con una barroca diadema adornando su aparatoso peinado de su cabello castaño oscuro. El rostro, de una belleza altiva, poseía unos ojos de un gris singular. Los mismos aristocráticos rasgos que había terminado heredando Daniel, solo que en él estaban tallados en una implacable masculinidad. Pómulos salientes y una boca sorprendentemente sensual que contrastaba con los ojos profundamente hundidos y la mandíbula cuadrada. Pelo corto y oscuro y una alta y musculosa figura, imposible de pasar desapercibida.

			De repente algo llamó su atención. Un vestido de satén negro, sin tirantes. Un relámpago de cabello leonado, recogido en lo alto. El fino dibujo de unos hombros desnudos, ligeramente dorados. Se encogió por dentro antes de que pudiera evitarlo. Quienquiera que fuera, había desaparecido detrás de una columna. No podía ser ella. El pulso le martilleaba en las venas de solo pensarlo.

			Los recuerdos, vívidos y provocadores, asaltaron su mente. Una boca sensual. Ojos color verde claro. Mechones leonados en los que enredaba los dedos mientras se hundía cada vez más profundamente en ella… Y otros recuerdos, menos carnales. Un rostro lívido, enormes ojos enrojecidos por las lágrimas. Dolor. Un bloque de hielo dentro de su pecho, congelándole la sangre.

			–«Probablemente haya sido mejor así. Los dos los sabemos».

			–«Vete, Daniel. No quiero volver a verte en mi vida».

			Sacudió la cabeza para ahuyentar aquellos desagradables recuerdos. Volvió a la realidad. El rumor del gran salón. La música del cuarteto de cuerda que había mandado traer de Viena. El pasado era el pasado. El futuro lo reclamaba y, mientras bajaba la ancha escalera curva, descubrió a la despampanante mujer que lo esperaba al pie. Ella le sonrió y todo fue suficientemente explícito. Él no se conmovió lo más mínimo. Perfecto.

			 

			 

			Mia Forde sabía que no podía esconderse toda la noche en el cubículo del servicio. Se maldijo a sí misma. ¿Cómo podía haber pensado que sería una buena idea confrontarse nuevamente con Daniel en aquella elegante fiesta?

			Conocía la respuesta y se sentía patética. Había esperado erróneamente que, cargada de maquillaje y vestida con aquella ropa tan elegante, le resultaría más fácil abordarlo y soportar luego su presencia. Error. 

			De hecho, mientras estuvieron juntos, su relación había sido la antítesis de aquel mundo tan sofisticado. Daniel nunca se había exhibido en público con ella, no al menos como lo había hecho con sus otras amantes. Ella no lo había querido así, por múltiples razones en las que no tenía tiempo para detenerse en aquel momento. 

			Un vigilante jurado estaba esperando fuera, encargado de vigilar el impresionante topacio amarillo, el collar de diamantes y los pendientes a juego que llevaba, ya que había conseguido que la contrataran como una de las modelos para lucir las joyas Devilliers durante la velada. Aspiró profundo y salió del cubículo al amplio lavabo, que afortunadamente estaba desierto. Se miró en el espejo y esbozó una mueca. Todavía estaba ruborizada por la sorpresa que se había llevado al ver a Daniel, de pie en la planta superior, contemplando el salón con sus helados ojos grises.

			Por eso se había refugiado en el baño, temblando como una hoja. Lo cual resultaba patético, a la luz de todo lo que había sucedido durante aquellos dos últimos años. Era una mujer fuerte, perfectamente capaz de enfrentarse de nuevo con Daniel Devilliers. Había ido allí, de hecho, con la intención de soltarle un mensaje y retirarse después, con la cabeza bien alta.

			El brillo de las joyas contrastaba de manera deliciosa con la sencillez de su vestido de satén negro. Los miles de euros que llevaba encima la dejaban fría, porque sabía que no eran más que simples piedras bonitas. Muertas por dentro. Como la relación que había tenido con Daniel. Oh, bueno, su relación había sido más bien tórrida, pero había carecido de alma, de profundidad.

			En realidad, Daniel era la persona más adecuada para ejercer la profesión que había heredado. Todo fuego por fuera, pero helado por dentro. Por supuesto, él no tenía la culpa de ello. Desde el principio le había dejado claro que su relación no podía ser más que física, transitoria. Y ella había levantado muros tan altos para proteger su corazón que, cuando se desmoronaron, fue demasiado tarde. Por entonces no había ya relación alguna que salvar.

			En aquel instante oyó voces acercándose y cuadró los hombros. Tenía que salir de allí y enfrentarse con él. La puerta se abrió de golpe y entraron dos mujeres en medio de una nube de perfume. Mia no pudo evitar escuchar su conversación. 

			–¿Lo viste allí arriba? Parecía un dios.

			–Es el hombre más sexy del mundo.

			–Y está divorciado. Lo leí en las revistas. Disponible de nuevo…

			Sintió una punzada de dolor y de celos. Había llegado casi hasta la puerta cuando vibró el móvil que llevaba en su diminuto bolso. Solo podía ser una persona.

			–¿Qué pasa, Simone? ¿Todo bien?

			Algo le dijo su amiga que le heló la sangre en las venas.

			–No te preocupes. Voy para allá ahora mismo.

			Se guardó el móvil y salió rápidamente del baño, eclipsado todo pensamiento sobre Daniel Devilliers.

			 

			 

			Daniel estaba haciendo la ronda de saludos de rigor. Reprimió un suspiro de frustración cuando vio la larga cola de gente que se había montado. Pero tenía que pensar en la importancia del éxito del público que acababa de conseguir. ¿Por qué no limitarse a disfrutarlo?

			Se recordó también que si estaba haciendo aquello no era solamente por preservar el centenario legado de su familia, sino también por su hermana. La evocó entrando en el gran salón de niña, para contemplar maravillada tantas gemas y preguntar con reverencia:

			–¿De verdad poseemos nosotros todo esto?

			Ahuyentó aquel pensamiento. En realidad, estaba distraído, buscando con la mirada un destello de cabello leonado. No, no podía haber sido ella. Furioso consigo mismo por obcecarse tanto con un fantasma, pensó en la cantidad de mujeres bellas y deseables que lo rodeaban en aquel momento. Pero justo entonces se le acercó un empleado de seguridad para susurrarle al oído:

			–Lamento molestarle, señor, pero ha ocurrido un incidente. 

			–¿Sí?

			–Una mujer, una de las modelos, ha intentando llevarse sus joyas.

			–Si la han detenido, ¿por qué habría de implicarme yo?

			–La mujer sostiene que la conoce –explicó, incómodo– y que usted puede responder por ella.

			–¿Dónde está?

			–En la oficina de seguridad.

			Contrariado, se dirigió a la parte delantera del salón. La puerta de la oficina de seguridad estaba camuflada detrás de un espejo. Otro vigilante esperaba allí.

			–Lamento molestarle, señor. Está aquí.

			El hombre le hizo pasar a una habitación forrada de monitores en los que se podía ver hasta el último rincón del salón. Daniel tardó unos segundos en acostumbrarse a la penumbra de la habitación, así que no vio de inmediato a la mujer que estaba de pie en el centro. Pero era ella. No era ningún fantasma. Mia Forde. La mujer a la que había esperado no volver a ver nunca.

			Seguía siendo tan bella como recordaba. Más todavía, después de dos años. Había tenido veintiuno cuando se conocieron. Solo entonces se fijó en su vestido de satén negro, sin tirantes, con un escote que resaltaba sus senos. Todavía podía verlos en su recuerdo, grandes y erguidos. Sus tentadores pezones…

			–¿Qué diablos estás haciendo aquí, Mia?

			 

			 

			Se moría de ganas de echar a correr. La expresión de Daniel habría podido resultar cómica si no hubiera sido porque no tenía ninguna gana de reírse. Había visto en su rostro reconocimiento, sorpresa, incredulidad y, en aquel momento, una ardiente furia.

			Incapaz de apartar la mirada de sus ojos, se dirigió al vigilante jurado que la había arrastrado hacia allí.

			–¿Lo ve? Ya le dije que lo conocía.

			–¿Qué estás haciendo aquí? –repitió Daniel, cruzándose de brazos–. ¿Se trata de una especie de broma?

			–¿Broma, dices? ¿Crees acaso que no tenía otra cosa mejor que hacer un sábado por la noche que venir aquí?

			Daniel bajó la mirada a las joyas que estaban sobre la mesa cercana, las mismas que ella había estado luciendo antes.

			–¿Pretendías robar las joyas?

			–Por supuesto que no. Es solo que… recibí una llamada de urgencia… y entré en pánico. Me olvidé de que las llevaba. No soy una ladrona.

			–Ya. ¿Y cómo has logrado entrar?

			–Pues porque me contrataron de modelo para esta noche. Sé que las cosas no fueron demasiado bien entre nosotros, pero no sabía que figurara en alguna especie de lista negra.

			Daniel soltó un suspiró irritado y se pasó una mano por el pelo.

			–No quería decir eso. ¿Por qué has venido?

			–Necesitaba hablar contigo. Cuando mi agente me consiguió este trabajo, pensé que sería una buena manera de… hablar contigo.

			Un hombre tan rico y famoso como Daniel Devilliers era imposible de localizar, a no ser que él mismo así lo quisiera. Eso era algo que descubrió cuando se encontró con que el número de teléfono que le había dado ya no estaba operativo. Pero el pánico que la había impulsado a salir de allí a toda prisa, antes de intentar siquiera hablar con él, resurgió de golpe.

			–Mira, de verdad que tengo que irme. Es una emergencia. ¿Puedo marcharme, por favor?

			 

			 

			Para su pesar, su primera reacción cuando Mia le dijo que quería marcharse no fue de abyecto alivio. Fue más bien una confusa mezcla de muchas cosas, incluida una punzada de deseo tan intensa como incómoda.

			–Dijiste que necesitabas hablar conmigo. ¿De qué?

			–No puedo explicártelo ahora –repuso, pálida–. De verdad que tengo que irme.

			–Te sorprendieron en el acto de marcharte cargada de joyas valoradas en cientos de miles de euros. Me debes una explicación.

			–Lo sé –se retorcía las manos–. Mira, no pensé en lo que hacía. Me olvidé de que las llevaba. Tú me conoces. ¡Sabes que soy incapaz de robar!

			Un recuerdo asaltó a Daniel antes de que pudiera evitarlo. Había abierto una cajita de terciopelo y ella se había quedado contemplando su contenido, una impresionante pulsera de perlas con una flor de diamantes en el centro, con la previsible expresión de maravillado asombro. La había acariciado con reverencia, diciendo:

			–Es preciosa.

			–Uno de nuestros últimos diseños –había comentado él.

			–¿Qué es?

			–Un regalo. 

			Ella había sacudido la cabeza, incrédula.

			–Pero nuestra relación… no es de ese tipo. 

			Daniel se había sentido frustrado ante su reacción. La verdad era que desde la primera vez que le propuso salir con él, ella se había comportado de manera absolutamente contraria a lo esperado. Al principio, le había dicho que solo sería una cita. Luego, cuando se acostaron, que no sería más que una noche. Pero a aquella primera noche le habían seguido muchas más, porque la química que habían compartido se había revelado demasiado intensa.

			Aun así, ella siempre se había ocupado de que supiera que no esperaba más. Como en aquel momento.

			–¿A qué clase de relación te refieres, Mia? –le había preguntado.

			–A una en la que me regales… cosas.

			–¿Tienes alguna idea de lo que vale esta cosa?

			–No me importa, Daniel. Es preciosa, de verdad. Pero no la quiero, me sentiría incómoda aceptándola.

			Había sido la primera mujer que le había rechazado un regalo. Daniel habría podido sospechar cínicamente que se trataba de una treta, pero, a la mañana siguiente, cuando se marchaba, ella le devolvió la caja.

			–No te dejes esto.

			–¿De verdad que no la quieres?

			–Gracias, pero no.

			De repente volvió a la realidad. Mia le estaba suplicando con tono desesperado:

			–Por favor, Daniel, tengo que irme.

			–Si no fueras tú, ahora mismo estaría llamando a la policía.

			Vio que se quedaba tan pálida que llegó a temer que fuera a desmayarse. Estiró una mano hacia ella, que retrocedió y chocó con la cadera contra la esquina de la mesa.

			–Mia, maldita sea… ¿a qué has venido?

			Se mordió el labio. Finalmente, explicó de manera atropellada: 

			–Se trata de mi hija. Tengo que volver a casa con ella. La amiga que se ha quedado esta noche de canguro me dijo que Lexi tenía fiebre y que estaba vomitando.

			Daniel se quedó helado por dentro.

			–¿Tienes un bebé?

			Habían pasado dos años. Por supuesto que a esas alturas tendría un bebé. Lexi. Una niña.

			–Sí.

			Daniel sacudió la cabeza. Las palabras le salieron solas:

			–¿Cómo? ¿Por qué?

			Mia lo miró en silencio. Daniel fue consciente de la presencia de los dos vigilantes que habían estado asistiendo a su diálogo. Les espetó bruscamente, sin mirarlos:

			–Por favor, dejadnos solos.

			Los hombres se marcharon. La sensación que lo asaltó de golpe resultó desconcertante, como si el suelo se moviera bajo sus pies. No tenía ninguna necesidad de pensar que aquella niña podía ser suya…

			–De verdad que no quiero hablar de esto ahora –le dijo Mia–. Tengo que ir con ella.

			Un oscuro sentimiento le impulsó a replicar:

			–Te dejaré marchar solo cuando me digas quién es su padre. ¿Sigues aún con él?

			 

			 

			Mia tragó saliva. El corazón le latía como un pájaro atrapado en una jaula. Había esperado, contra toda esperanza, que Daniel hubiera perdido su atractivo desde la última vez que lo vio, que cualquier deseo que pudiera inspirarle hubiera desaparecido después de las palabras con que la despidió: «creo que es lo mejor».

			Pero no. Su cuerpo seguía sintonizado con el suyo. 

			Había tenido un bebé. Había vivido una de las experiencias más básicas y maravillosas de la vida. Y, sin embargo, en lo único que podía pensar en aquel momento era en el hecho de que Daniel parecía todavía más esbelto y apuesto que la última vez que había posado la mirada en él. Y más implacable. 

			Se esforzó por concentrarse. Su prioridad era salir de allí cuanto antes.

			–No, no estoy con el padre.

			–¿Quién es?

			El corazón de Mia se detuvo un momento para acelerarse en seguida. Anhelaba poder decirle: «no lo conoces», o «no es asunto tuyo». Pero no podía mentirle. Al fin y al cabo, era a eso a lo que había venido: a decirle la verdad. Aspiró profundo.

			–Mia…

			–Es tuya.

			Hablaron al mismo tiempo. Daniel la miraba sin expresión. Mia hasta dudó de que la hubiera oído. 

			–Mira, lo siento… Fue por esto por lo que vine esta noche. Esperaba encontrar una oportunidad de hablar contigo. No quería decírtelo… así.

			Se refería a la oficina de seguridad del salón Devilliers, son todo tipo de gente famosa e importante a solo unos pasos y después de que la hubieran acusado de robar unas joyas.

			–Pero… ¿cómo? –inquirió al fin.

			El móvil vibró de nuevo dentro de su bolsito, que estaba sobre la mesa. Lo sacó y vio que era su amiga. Contestando, escuchó por un segundo antes de replicar:

			–Vale… salgo ahora mismo para allí. Me daré toda la prisa que pueda –cortó la llamada y miró a Daniel–. Lamento mucho haber tenido que decírtelo así, pero de verdad que necesito irme ahora mismo –agarró papel y lápiz de la mesa y garabateó una dirección con un número de teléfono–. Si vas a insistir en llamar a la policía, o si quieres contactar conmigo para que hablemos, aquí es donde vivo ahora.

			Entregó la nota a Daniel, que la tomó todavía en estado de shock. Recogió luego su bolso y se dirigió hacia la puerta. Acababa de abrirla cuando uno de los vigilantes la detuvo con un gesto.

			–¿Señor? –preguntó el hombre a Daniel.

			–Deja que se vaya.

			Suspiró de alivio. Vagamente oyó a Daniel decirle otra cosa al vigilante, pero en seguida se encontró en la entrada del gran salón, donde un ejército de paparazis estaba esperando. Vio que levantaban sus cámaras hacia ella para bajarlas rápidamente. Ella no era famosa. Había sido modelo, pero nunca había pertenecido a la élite. Y mientras estuvo saliendo con Daniel, se había esforzado por evitar todo tipo de publicidad. 

			Como resultado, no podía importarle menos que no la hubieran reconocido. Pero el problema que tenía era otro: no había un solo taxi a la vista. Se disponía a sacar su móvil para encargar uno cuando una mano grande la tomó del brazo. Un contacto familiar.

			–¿Qué? –alzó la mirada.

			Daniel tenía una expresión seca, sombría. Sin mirarla, la guio por un lateral del edificio sin que los fotógrafos se apercibieran de su presencia.

			–Te llevo a casa.

			Un elegante coche negro esperaba en la calle, con el chófer al pie de la puerta abierta. Daniel le entregó la nota con la dirección y la ayudó a subir. Él se acomodó al otro lado, lejos de ella. 

			Solo cuando estaban abandonando la plaza Vendôme tomó conciencia Mia de lo que estaba sucediendo. Daniel la estaba acompañando a casa. Un pánico de una clase diferente la invadió. Todavía no estaba preparada para que conociera a Lexi, para explicárselo todo…

			Lo miró, oculto en las sombras del coche. Tenía un perfil duro, severo. Vio que se soltaba la corbata de lazo y se desabrochaba el primer botón de la camisa. Tenía unas manos tan masculinas… Recordaba bien su sorpresa cuando descubrió que no eran las manos suaves y finas que habría esperado en un ejecutivo, o en un multimillonario que manipulaba preciadas gemas todos los días. Para su disgusto, las llamas del deseo despertadas por aquel recuerdo la inflamaron por dentro.

			–No debiste haber abandonado la fiesta. Es un evento muy importante.

			–Sí que lo es. Pero la noticia de que al parecer soy padre ha logrado eclipsar la importancia del evento. Para mí, al menos.

			El chófer accionó la mampara de separación.

			–No me parece muy apropiado que me acompañes, la verdad. Lexi podría estar…

			–Lexi. ¿Qué nombre es ese?

			–El diminutivo de Alexandra.

			–¿De modo que no te parece apropiado que te acompañe? ¿Pero sí te lo pareció presentarte y arruinar una de las veladas más importantes del calendario Devilliers?

			–Si hubiera podido contactar contigo por un conducto normal, evidentemente no lo habría hecho. Y que conste que lo intenté. Pero el número que tenía tuyo no estaba operativo y en tu oficina se negaron a programarme una cita. Para ello habría tenido que darles detalles y eso era algo que no podía confiar a desconocidos. Habría sido más fácil concertar una entrevista con el presidente de los Estados Unidos.

			–Si lo que dices es cierto y esa… esa niña es mía, algo que me cuesta creer dado que yo mismo te vi después de….

			–¡Claro que es tuya! –lo interrumpió. 

			–Si lo es, ¿por qué no viniste a mí antes?

			Un familiar nudo de dolor se apretó en sus entrañas, apagando la llama de su deseo.

			–Estabas casado.

			–En cualquier caso, merecía saberlo –tensó la mandíbula.

			–Empecé a intentar contactar contigo en cuanto me enteré de que te habías divorciado.

			–¿Y si no lo hubiera hecho?

			El dolor se acentuó. En realidad, Mia nunca había contemplado un plan a largo plazo.

			–Te lo habría dicho en algún momento.

			Daniel soltó una exclamación de incredulidad.

			–Por cierto… Lo siento –se apresuró a decirle Mia–. Lo del divorcio, quiero decir. Al margen de las circunstancias, imagino que no habrá sido fácil. 

			–¿Por «las circunstancias» te refieres a que fue un matrimonio concertado?

			Mia y Daniel llevaban saliendo cerca de dos meses cuando los periódicos comenzaron a airear la noticia de un matrimonio de conveniencia, arreglado desde hacia tiempo, entre Daniel y una rica heredera francesa. La noticia de que estaba prometido a otra mujer la había dejado impactada, además de que le recordó una experiencia similar con su primer amante. Cuando ella se lo echó en cara, él se mostró evasivo.

			–No es un compromiso real –había replicado él–. Es una especie de antigua tradición de cuando mi abuelo tuvo que pedirle dinero a la familia Valois. Para serte sincero, me había olvidado por completo.

			–Bueno, pues parece que tu prometida no se ha olvidado en absoluto –había repuesto ella, furiosa–. No me extraña que no quisieras que se aireara nuestra aventura. Sabías que la noticia era inminente y lo último que querías era que lo nuestro saliera en la prensa justo en este momento. 

			–Fuiste tú la que dictó las condiciones de nuestra aventura. Fuiste tú la que especificaste que no querías compromiso alguno conmigo, que te conformabas con una relación discreta, informal.

			Había tenido razón. Se había dado cuenta de ello en aquel momento, a pesar de todos los esfuerzos que había estado haciendo por evitar desarrollar cualquier sentimiento por aquel hombre, más allá de la atracción física. Algo en lo que había fracasado estrepitosamente.

			Volvió a la realidad cuando descubrió que estaban entrando en su calle. Daniel había tenido razón aquel día. Ella, conscientemente no había deseado ni esperado nada más de él pero, en algún momento del proceso, se había olvidado de las lecciones del pasado para humillarse a sí misma de manera espectacular.

			El coche se detuvo frente al alto edificio, en cuya planta superior tenía su apartamento. Se volvió hacia Daniel. 

			–De verdad que preferiría que escogieras otro momento para conocerla.

			–Me merezco respuestas y no pienso desaparecer hasta que las consiga.
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